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as hortalizas y legumino-
sas componen un grupo
de plantas con bastante
diversidad en cuanto a su
tamaño y porte, en las que

ñar dispositivos di-
ferentes para
cada especie hor-
tícola y sólo en al-
gunos casos una
misma máquina
sirve para cose-
char dos o tres
hortalizas que
guarden entre sí
bastante afinidad.
Se tienen otros
problemas adicio-
nales: muchas
hortalizas requie-
ren que se les dé
un trato delicado
para que no sufran
daños; algunas
tienen una madu-
ración escalona-
da, por lo que no
se puede hacer
una recolección

varía también la posición y natu-
raleza del órgano con valor nutri-
tivo. De algunas hortalizas se
aprovecha su raíz (zanahoria, rá-
bano, etc.), de otras sus hojas
(lechuga, espinaca, etc.), sus
frutos (tomate, pimiento, etc.),
sus semillas en el caso de las le-
guminosas (guisante verde) y
otros órganos (bulbos, tubércu-
los, etc.). Cuando se intentó me-
canizar su recolección, resultó
imposible construir máquinas
capaces de cosechar cualquier
tipo de hortaliza. Hubo que dise-

masiva en una sola pasada. To-
das estas circunstancias hacen
que exista una amplia familia de
máquinas especializadas en la
recolección de hortalizas y que,
en muchos casos, todavía se re-
alice una recolección semimeca
nizada donde la mano humana
sigue siendo quien arranca el
fruto de la planta.

EI tema de este artículo es,
por tanto, muy amplio. No se ha
intentado hacer un estudio ex-
haustivo, sino que vamos a tra-
tar las máquinas y medios de co-
sechar algunas hortalizas y va-
mos a dejar otras para futuros
trabajos.

Una característica de este
tipo de máquinas es que las de

reco ección

mayor tamaño (cosechadoras
de tomate, guisantes, judías ver-
des), que recogen hortalizas
que después son tratadas por la
industria transformadora, perte
necen a las empresas de trans-
formación. Rara vez un agricultor
compra una de estas máquinas,
sino que la industria comprado
ra de su producción se la cede
en el momento adecuado.

Una solución intermedia es
seguir arrancando el fruto o las
hojas a mano y disponer junto a
los operarios un equipo mecáni-
co que haga todas las tareas au-
xiliares de carga, posible enva-

Foto 1. Máquina autopropulsada dotada con un brazo transversal, donde los operarios depositan las
hortalizas cogidas a mano, y de un sistema cargador de palets.
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sado y transporte. Como equipo
mecánico auxiliar se han utiliza-
do vehículos adaptados y máqui-
nas especialmente diseñadas
para acompañar a los operarios
y cargar las hortalizas. Cualquie
ra que sea la solución, debe
constar de un vehículo que avan-
ce lentamente en la plantación,
del cual salen uno o dos brazos
transversales de bastante longi-
tud (de hasta unos seis metros)
colocados a escasa altura sobre
las plantas (foto 1), Los opera-
rios caminan junto a los brazos
laterales y depositan en ellos los
productos que van arrancando
de las plantas. En los brazos hay
cintas transportadoras que Ile-
van los productos hasta el vehí-
culo central, donde se introdu-
cen en cajas o palots. En el vehí-
culo central puede haber perso-
nas encargadas de seleccionar
los productos recogidos e inclu-
so de eliminar hojas en mal es-
tado que lo acompañen.

EI vehículo avanza muy des-
pacio (a alrededor de 1 km/h)
para dar tiempo a que los opera-
rios que caminan junto a los bra-
zos transversales decidan qué
frutos deben coger, los despren-
dan de las plantas y los deposi-
ten en el brazo.

Con equipos como el descri-
to se puede recoger cualquier
producto hortícola, aunque su
uso se destina a los que tienen
maduración escalonada y a los
más sensibles a los daños. Se
utiliza principalmente en la reco-
lección de melón y sandía, alca-
chofa, lechuga, coliflor, etc. En
algunos de estos cultivos, como
es el caso de la lechuga, tam-
bién se han desarrollado máqui-
nas capaces de hacer la recolec-
ción totalmente mecanizada. Si
las lechugas están sembradas
en líneas con la separación
adaptada al tamaño de la máqui-
na y su desarrollo es simultá-
neo, se cosechan en una sola
pasada con una máquina que
las siega a ras del suelo y las
eleva hacia una plataforma don-
de uno o dos operarios ayudan a
eliminar las que no tengan el es-
tado adecuado y a introducirlas
en cajas (foto 2).

Foto 2. Cosechadora de lechugas donde el operario sólo necesita seleccionar las
plantas y ayudar a cargarlas en cajas.

Foto 3. Cosechadora de zanahorias de dos líneas.
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Las zanahorias, rábanos,
puerros, ajos y alguna otra plan-
ta afín tienen en común que el
órgano con valor nutritivo crece
enterrado a escasa profundi-
dad, casi inmediatamente bajo
tierra e incluso asoma un poco
por encima de la superficie, y
cuenta con un penacho de hojas
en el momento de la recolec-
ción.

Las máquinas que cosechan

estas raíces y bulbos están muy
difundidas desde hace varios
años. Constan fundamental-
mente de dos dispositivos: una
cuchilla que arranca del terreno
el órgano que va a ser recolecta-
do y otro que, simultáneamente,
sujeta la planta por las hojas y
las eleva. Se construyen equi-
pos de una o de dos líneas mon-
tados sobre el tractor. Aunque
van enganchados a los brazos
traseros del tractor, los órganos
de arranque y de sujeción de las
plantas van dispuestos en el la-
teral para que el conductor pue

da verlos y hacerlos coincidir con
las filas de plantas.

Cada línea tiene en su parte
delantera dos barras embocado-
ras que ayudan a que el penacho
de hojas se introduzca en el es-
pacio entre las correas que van
a sujetarlas. Inmediatamente
detrás del embocador y debajo
está la reja, que avanza enterra-
da a una profundidad ligerarnen-
te inferior a las raíces o bulbos
que van a cosechar. Dos correas
se aproximan entre sí al girar en
torno a sendas poleas y sujetan
el penacho de hojas justamente
encima del lugar donde la reja
empuja la raíz hacia arriba. Las
correas elevan las plantas al
avanzar hacia atrás mientras
unas pequeñas poleas tensoras
las mantienen juntas para que
no se les caigan. En el extremo
trasero, donde las correas giran
en torno a sendas poleas y se
separan, las plantas caen. En
ese punto puede ir situada una
cuchilla que separa las hojas de
la raíz o bulbo un momento an-
tes de Ilegar las hojas al punto
donde se separan las correas.
Si se han cortado las hojas, és-
tas se dejan caer al suelo mien-
tras el órgano con valor alimenti-
cio es conducido por una corta
cinta transportadora transversal
hasta un cajón donde se carga
(foto 3). Si se mantiene la planta
entera (típico en la recolección
del puerro), es toda la planta la
que cae en la cinta transversal
cuando las correas se separan
(foto 4).

Aunque las cebollas podrían
cosecharse con una máquina
como la descrita en el apartado
anterior, tienen una serie de re-
querimientos que han hecho que
se desarrollen máquinas espe-
ciales para este cultivo.

Las cebollas es preferible Ile-
várselas del campo sin el pena-
cho de hojas, pues el bulbo sin
hojas es la presentación comer-
cial habitual y es mejor dejar en
el campo todo lo que no sea útil
posteriormente. La humedad
que tienen los bulbos de cebolla

1 de febrero 2005;'Vida Rural,'65



recolección

en el momento de la recolección
es excesiva para su conserva-
ción y podría provocar la apari-
ción de moho y hongos. Estos
factores han hecho que la opera-
ción de cosechar cebollas se
haga en varias fases, utilizándo-
se tres máquinas que pasan su-
cesivamente sobre la planta-
ción. Primero se da un pase con
desbrozadora de eje vertical,
que elimina la parte aérea. Des-
pués pasa la arrancadora, que
extrae los bulbos y los deja en la
superficie del terreno (general-
mente hilerados). Pasados unos
días, los bulbos han perdido
algo de humedad y ya pueden
ser cargados con una recogedo-
ra que los retira del suelo y los
deposita en cajas. La desbroza-
dora no es una máquina especí-
fica de la recolección de la cebo-
Ila, pues se utiliza en otras labo-
res agrícolas que requieran eli-
minar o triturar la vegetación; su
uso en la recolección de la cebo-
Ila sólo exige regular adecuada-
mente la altura de las cuchillas
giratorias para no dañar los bul-
bos que suelen asomar del te-
rreno.

Las arrancadoras de cebo
Ilas constan de unas cuchillas
estrechas que avanzan bajo tie-
rra a una profundidad muy so-
mera, de modo que pasen justa-
mente bajo el extremo inferior
de los bulbos. Por encima de las
cuchillas y a ras del suelo avan-
za un rodillo de gran diámetro
con zonas de goma-espuma. Las
máquinas constan de varias cu-
chillas a lo largo de su anchura y
debe coincidir la posición de
cada cuchilla con las líneas de
plantas. Las cebollas arranca-
das por las cuchillas son empu-
jadas por el rodillo hacia una cin-
ta formada por barras metálicas
transversales. La tierra que
acompaña a los bulbos cae en-
tre los barrotes de la cinta, y fi-
nalmente caen las propias cebo-
Ilas, quedando expuestas al sol
y al aire. Esta máquina trabaja a
una velocidad de unos 2 km/h
(foto 5).

Pasados unos días (de dos a
cinco según las condiciones cli-
máticas), ya pueden ser recogi-

Foto 4. Vista posterior de una cosechadora de puerros, con asistencia manual para su
colocación y carga en un contenedor.

das. Las recolectoras de cebolla
tienen en su extremo delantero
otro gran rodillo de goma-espu-
ma que, al rodar sobre las hile-
ras de cebollas previamente
arrancadas, ayuda a impulsar-
las sobre otra cinta de rodillos
transversales. En la máquina
pueden ir varios operarios, que
seleccionan las cebollas y elimi-
nan algunos terrones y piedras
que las acompañan, y los cajo-
nes en los que se va echando el
producto. La velocidad de esta
máquina es menor (alrededor de
1 km/h) para que los operarios
tengan tiempo de seleccionar el
volumen de producto recogido.

Las judías verdes se reco-
gen arrancando las vainas de
las plantas mediante la enérgi-

ca acción de unos dedos girato-
rios que peinan la planta hacia
arriba. Estas máquinas están
generalizadas en la recolección
de judías verdes que, después,
son procesadas por la industria
para su presentación comercial
como producto refrigerado o for-
mando parte de platos precoci-
nados. Las judías verdes de
consumo en fresco se cultivan
en pequeños huertos intensi-
vos e invernaderos y se cose-
chan a mano. EI dispositivo
arrancador consta de un eje si-
tuado en posición transversal
cuya anchura será la anchura de
trabajo de la máquina. Este eje
gira al tiempo que la máquina
avanza. EI sentido de giro es tal
que los dedos van peinando la
planta hacia arriba y arrancan
las vainas y las hojas.

Las plantas dejudía quedan
totalmente desnudas tras el

Foto 5. Vista posterior de una arrancadora-hileradora de cebollas.

paso de la máquina, penr^ane
ciendo en el terreno sólo el tallo
y las pequeñas ramas.

Una carcasa rodea a los de-
dos giratorios para impedir que
las judías sean lanzadas lejos.
Las vainas y las hojas son reco
gidas en la parte trasera del
dispositivo arrancador y condu-
cidas a través de un conjunto
de cintas transportadoras.
Unos ventiladores impulsan
aire para arrastrar las hojas y
hacer que sólo las vainas Ile
guen a la tolva de la máquina.
Las pérdidas de cosecha acae-
cidas en la recolección mecani
zada de judías verdes con este
tipo de máquinas están en tor-
no al 10% ( foto 6).

Lc^tic^^ri^tuui^u ur^ ;

Los guisantes verdes son
cosechados por grandes máqui-
nas cuya apariencia externa no
difiere mucho de las cosechado-
ras de cereales. Incluso sus ór-
ganos de trabajo son semejan-
tes a los de estas conocidas
máquinas. Las cosechadoras
de guisantes siegan las plan-
tas, las trillan con un dispositivo
cilindro-cóncavo adaptado al
tipo de producto y separan los
granos del resto de impurezas,
cargándolos en la tolva ( foto 7).

Estas máquinas tienen un
período de trabajo muy breve en
cada parcela, pues los granos
de guisante mantienen sólo du-
rante unos pocos días el grado
de dureza ideal para su consu-
mo en verde. Antes están lecho-
sos y después demasiado du-
ros. Las cosechadoras deben
trasladarse a varias regiones
para aumentar su período de
uso anual y, así, abaratar cos-
tes.

)SE^Cf1dCi0r^^S CJC tOr11,1fE'S

La recolección del tol^ate
para industria se comenzó a me-
canizar en España a principios
de los años ochenta, existiendo
en la actualidad gran cantidad
de cosechadoras, casi todas en
la provincia de Badajoz. EI toma-
te para consumo en fresco se si
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NUEVO DISEÑO, NUEVA TECNOLOGÍA, PRESTACIONES INSUPERABLES.

En 1984, nacía de la mejor tecnología el neumático PIRELLI' TM700, el primer radial /70
para la agricultura, el producto de referencia en el segmento de los rebajados.
Hoy, el mito se ha superado a si mismo. Gracias a la experiencia y a la innovación

tecnológica de Trelleborg Wheel Systems ha nacido el nuevo TM700, superior
por resistencia al desgaste, capacidad de tracción y regularidad de desgaste.
EI nuevo neumático PIRELL.I" TM700 está destinado a tener

una vida Ilena de éxito. ^Por qué conformarse con menos?

'Marca en licencia a Trelleborg para los neumaticos agricultura.

NADIE ESTÁ MÁS UNIDO QUE NOSOTROS A LA TIERRA
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Foto 6. Cosechadora de judías verdes. Obsérvese cómo quedan peinadas las plantas
en la línea de la derecha, ya cosechada.

gue cosechando a mano. Las
primeras cosechadoras de to-
mate para industria llegaron de
California (Estados Unidos),
pero después surgieron fabri-
cantes en Italia cuyas máquinas
también se comercializan en Es-
paña.

Las cosechadoras de toma-
te son máquinas autopropulsa-
das de gran tamaño. Realizan
las funciones de siega o arran-
que de las plantas a ras del sue-
lo, desprendimiento de los to-
mates, limpieza y carga sobre
un remolque que circule en pa-

ralelo. Como el tomate para in-
dustria se cultiva en mesas en
las que las plantas se extienden
en una anchura de unos 90 cm o
más, esa es la anchura de tra-
bajo de las máquinas.

EI dispositivo arrancador
está constituido por una barra
de siega o por unos formones
que avanzan a ras del suelo. Un
molinete ayuda a empujar las
plantas completas hacia la cinta
de barras transversales que las
eleva hacia la zona central de la
máquina. AI Ilegar arriba, las
plantas con tomates caen sobre

un conjunto de sacudidores que
las someten a intensos vaive-
nes al tiempo que las siguen
desplazando hacia atrás. Los to-
mates son desprendidos y por
detrás de la máquina caen al
suelo las plantas ya sin fruto.
Los tomates son recogidos de-
bajo de los sacudidores y con-
ducidos por una serie de cintas
transportadoras. Aunque hay
dispositivos capaces de selec-
cionar los tomates por color, eli-
minando los verdes, en la mayo-
ría de las máquinas utilizadas
en España se sigue empleando

Foto 8. Cosechadora de tomate para industria con un remolque circulando en paralelo.

la selección manual. En los dos
laterales de la cosechadora hay
un conjunto de personas que re
tiran de las cintas transportado-
ras las impurezas que acompa-
ñan a los tomates (piedras, te
rrones y tomates verdes). Los
tomates rojos son Ilevados por
un brazo lateral hasta los largos
remolques arrastrados por trac-
tor que acompañan en paralelo
a la cosechadora ( foto 8).

Teniendo en cuenta el tiem
po que tardan en girar en las ca-
beceras la cosechadora de to-
mate y el tractor con remolque,
la capacidad de trabajo se acer-
ca a media hectárea cada hora.
Es importante que siempre
haya remolques vacíos prepara-
dos para colocarse en paralelo
con la cosechadora para que
ésta no tenga que esperar.

Las variedades de tomate
para índustria se han seleccio-
nado atendiendo, entre otros
factores, a su capacidad para
resistir daños. Estos tomates
suelen ser de pequeño tamaño,
duros y con la piel resistente.
Esto favorece que, cuando son
cosechados con máquina, a la
fábrica conservera Ilegue en
buen estado al menos el 80%
de la cosecha producida en el
campo. "
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